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EL ENEMIGO S E  ACERCA

En la 0Riní>''i sem ana el euemjgfo ha 
hecho nuevos y  deses|)erados es(iier*os 
por acercarse a Madrid. No tenem os mo­
tivo ninguno para neg-ar Qiie ha hecho al­
gunos progresos, aunque 
poco significantes. Su tá c ­
tica no es, por lo dem ás, 
r o m p e r  un |H>rtillo en 
nuestras ñ las y  lanzar por 
él una pequeña tromba de 
invasores, p o r q u e  sabe 
que eualqniera que fuese ^
8u volumen, esta  cuña sería inme-diata- 
ineiite aniquilada. Lo que los facciosos  
pretenden es ir encerrando a  >Iadrid en 
un cerco de hierro. Cerrarle una a  una 
todas sus entradas, npi-etarlo por d istin ­
tos lados, preparar asi el ataque por va­
rios sitios, y  llegado el momento, des­
cargar sobre é l un torrente de fuerzas. 
Por esto  atacan por v a iL s  puntos, y  e«  
cada punto se preocupan de obtener tal 
o cual posición estratégicam ente Impor­
tan te para el cerco. Pero todas las tác­
ticas tienen sus quiebras. Madrid ha sen­
tido la gravedad del peligro. Gracias, en 
primer lugar, a la actividad del Partido  
Comunista, las grandes m asas }>opii4ares 
piadrilcfias se han levantado en actitud  
de com bate. Las enorm es fuerzas de la 
ciudad están  apercibidas y  se preparan 
con fervoroso entusiasm o. Muy pronto 
veremos de dónde parte el torrente de 
jilerro y  m uerte que decida la contienda. 
{Vosotros Ín.sistimos en que todo el Ma­
drid antifa.scistiis debe mirar el peligro  
cara a cara, sin debilidades, sin optim is­
mo ni pesim ism o, sin  exaltarse ni depri­
m irse, sino con la conciencia serena de 
que debemos prepararnos organizar ac­
tivam ente la defensa, trabajar en las for- 
tiñcaciones y  alistarnos en las filas com ­
batientes. y  tener la seguridad de que, ha­
biendo todo esto  y  luchando con la  de­
cisión de los grandes dias, vencerem os 
sin  duda.

TGDOS LOS HOMBRES, 
M ILrrA IU Z.\D O S

E l Gobierno ha acordado m ilitarizar a  
todos los hombres de veinte a cuarenta y  
cinco años. La medida arrastra a las 
filas del Ejército a un contingente enor­
me de an tifascistas que, por una razón 
u otra, perm anecía hasta  ahora aleja­
do del íCrvicio activo  de guerra o lo 
prestaba donde mejor le parecía, a su 

particular saber y  eiiten- 
f \  der. Todos estarán ahora

^ ^ en cu ad rad os en las funcio- 
^  nes que el mando consi- 
' dere niás ádecuadaa p aia  

cada cual. Term inarem os 
al fin con el desbarajuste 

de hacer cada u i i q  lo que le venga en 
gana, que no es, en muchos casos, lo m ás 
conveniente pura la  guerra. Lograremos 
asim ism o desarrollar inm ediatam ente una 
fuerza inm ensa. Los m iles y  m iles de 
hom bres que e l Gobierno planta ahora  
organizadam ente contra l o s  facciosos 
form arán iina -avalancha incontenible. 
N osotros creem os qne ésta  será una 
fuerza decisiva. El enem igo que se  ha  
lanzado a la tremenda ax-entura de acer­
carse a Madrid debe recibir en los fren­
tes  de la capital iin golpe tan rudo que 
no sólo le aleje de nuestras puertas, sino 
que sepulte al fascism o en las tierras de 
España.

LA  IJ. R. S. S. FR E N T E  A  LAS 
MANIOBR.VS IM  P  U N  I STAS

Todas las maniobras de los fascista.s y  
las tim ideces de los Gobiernos de Fran­
cia e  Inglaterra en el C om ité de Londres 
han sido nueva y  vigorosam ente recha­
zadas por la  Delegación soviética. Que- 
ffan los fascistas ganar liem po, propo­
niendo trám ites dihitnrios; por ejemplo, 
que la I'. R. S. S. explicara m ás am plia­
m ente el sentido de su últim a nota. El

cam arada M aísky se negó. La nota no 
uecesitalux m ás explicaciones. A nte una 
actitud de t a l  firmeza, 
que desciihi'íu la inetida- 
cidud de los Gobiernos 
faM-istas, los representan­
tes de Francia e Inglate­
rra inventaron nn nuevo 
procedimiento d i la to r io :  
enviar observadores a las 
costas españolas. ¿Por  
qué a  ¡US costas españo­
las?  I*or qué no a las 
costas y  los puertos portugueses, c o ­
rno k) había propuesto la U . K. S. S .?  
Francia e Inglaterra saben m uy bien que 
la investigación en las costas españolas 
e s  perfectam csite nula. Eii cam iúo. en 
los puertos portugueses podría haberse 
comprobado una vez m ás la  aymln dcl 
fas<‘ism o internacional a  los facciosos. 
E sto era  proeisame-nte lo que Francia e 
In g la ic ira  querían evitar. <í«erían que la  
iuvestigaeión fuese una cosa form ularia. 
Por esto  la rechazó el Gobernó soviético. 
I.A firme y  consecuente actitud de la  
F . K. S . S. en el í'-omité de liendres ha  
sido la  mejor defensa que ha tenitlo no 
sólo el pueblo español, sino todos los pue­
blos dcnwKTátícos del mundo.

LITERATURA P .AK A  
G A N AR  LA G UERRA

Hemo«« recibido una nota del M iniste­
rio de InstriM-ción Pública, que publica­
mos en otro lugar. R esaltam os el inte­
rés del propósito. La idea, embrión de 
esa  otra gran idea que alienta de una 
Editorial de Estado— joven, nuevo, fuer­
te, am bicioso y cubierto de las cicatrk*es 
de la lucha— , va a remo^-cr un poco en­

tre nosotros el concepto  
___ hermético, pljimhco y  ce­

remonioso de la  cultura. 
En realidad, el M iniste­
rio de Instrucción Públi­

ca  y  B ellas A rtes jam ás se preocupó do 
!a cultura ni del arte. A  lo m ás sirvió, 
en los m ejores tiem pos de la  República, 
para inaugurar unos risueños parques es­
colares. E stuvo bien. Pero tuvo que pro­
vocarse una guerra civil, que ocupara 
esa cartera m inisterial un com unista, pa­
ra que el arte y  la cultura tuvieran aten­
ción. Atención desvelada de las mejores 
inquietudes. Ahoi-a sí, escribir, dibujar, 
va a ser una cosa noble. N uestro pensa­
m iento tiene el acicate de quien mejor 
sabe reconocer y  exaltar las virtudes 
im aginativas y  crC" -as: un m arxista. 
A delante, pues, vn ‘rea de sacudir
1»5( p ilares cubi^rion -a  impodable.
B asta  un plumazo, un. •»  frío y
sin gerundios, para proi- - - e  in iciar
toda una revolución en la  cultura- Co­
mo ahora, la cultura, el arte, los m úscu­
lo s  la vida, han de dedicai-se para ganar  
la guerra, cuanto se escriba y  cuanto se  
haga, jpara ganar la guerral D e la gue# 
rra, después, entre otras victorias, nos 
qi»edará tam bién un e stilo  nuevo, un»  
gracia nueva, una emoción nuéva, una li­
teratura capaz de contar e l triunfo.

LA  MILITARIZACION DEL  
PUEBLO MADRILEÑO

E i oleaje movilizador de la s  m ultitu­
des m adrileñas producido en la pasada  
sem ana como consecuencia de la  enorm e 
agitación  efectuada por el Partido Co­
m unista y  el ALTAVOZ DEL FR ENTE, 
no se  recoge con la  organización necesa­
ria para que su eficiencia tuviera la efi­
cacia' necesaria. Todos los Sindicatos y  
organizaciones populares se lanzaron rá­
pidam ente a m ovilizar a  sus organizados; 
]>ero esto  se  hacia sin la coordinación  
pi'ccíKa. Rápidam ente queda ruii cunstitiií- 
d(»s una Serie de bata llom s ligados a las  

que los formaran. Cada

4 *

uno de ellos qiiedana adscrito a una en ti­
dad y fuera de la órbi­
ta  nnificadora qne die­
ra uittdad a la m ovili­
zación del pueblo ma- 
driltfio. La agilidad, la 
rajiidez pi-eeisada por la  
guerra se veía anvena- 
zada por esta  m ultipiicidad. Se echaban 
Je ver normas que encüuzarHn el alud bé­
lico que las m ultitudes suponía.

La incorporación definitiva de la mu­
jer a los tiab íijos de retaguardia, hoy 
d(sem peñados por |>ersonal m asculino, no 
tiene aún efectividad práctica, segura­
m ente por lo inorgánico de la m oviliza-

elón so<‘ietaria. Y  e s ta  medida es un.”* 
necesidad sentida por la  realidad gua­
rrera, que no puede dejarse para última 
hora st querem os eficacia eu lu movili­
zación.

La m ilitarización de los hombros des­
de los veinte a  los treinta y cinco años 
dictada por el M inisterio de la Guerra 
viene a solucionar la iiiiidad movilizado- 
ra de que hablábamos m ás arriba. Pero 
a  esta  m edida debe seguir la  utilización  
de la m ujer en trabajos de retaguardia, 
sí se quiere efectividad en la prim^'ia. 
La una debe ser consecuencia de la otra. 
1.a gravedad de! m om ento impone e ' ' 
línea de guerra.
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I

C A R T E L  D E  G U  E  R  R  A  La guerra está comenzando
¡ L a  v ic to r ia  «« n u e s t r a !  

E s  to d o  u n  g r i t o  o f ic ia l .  U n o  
lo  h a  t e n i i to  c la v a d o  c o m o  
u n a  cu ñ o  i n d e s a r r a ig a b le  tO‘ 
d a  la  v id a .  L a  v ic to r ia  e s  
n u e s t r a  h a s t a  c u a n d o  s e  
p i e r d e .  N u e s t r a  v ic to r ia ,  é s ­
t a  q u e  h o y  s e  d e c id e  c o n  
p e r s p e c t i v a s  m u n d i a l e s ,  e s ­
t á  h e c h a  d e  e s a s  t r e g u a s  h o ­
r r ib l e s  d e  la  c á r c e l ,  e l  t o r ­
m e n t o  y  lo s  p a t íb u lo s .

P e r o  a h o r a  e s t e  g r i to  d e  
a f i r m a c ió n ,  ta n  p l e n o  y  ta n  
s e g u r o ,  n o s  c o g e  p a r a  c la ­
v a r lo  m a d u r o  c o n  la s  a r m a s  
d e l  c o m b a te .

M a d r i d  lo  s a lu d ó  s in  e x ­
t r e m o s  d e  j ú b i l o .  T e n ia  q u e  
l le g a r .  S in  é l ,  d e  to d o s  m o ­
d o s ,  M a d r i d  e s tá  d i s p u e s to  
a  la b r a r  s u  v ic to r ia .  N o  d e ­
b e  p e r d e r  e s t e  a n h e lo  n i  
e s ta  c o n v ic c ió n .  C o m o  h a c e  
c u a t r o  d ía s ,  q u e r e m o s  r e g i s ­
t r a r  e l  p u l s o  d e  M a d r id .  N a ­
d i e  s e a  t a n  v i l  n i  ta n  i m b é ­
c i l  q u e  c r e a  q u e  la  v ic to r ia  
n o s  la  v a  a  g a n a r  n a d ie .  E l  
p o d e r  d e  la s  a r m a s  n o  e s  c a ­
p a z  d e  h a c e r  m i la g r o s .  E n

r e fu e r z o  m ecá n ico , e l  c o m ­
p lem en to  p a ra  la v ic to ria , 
ha d e  ten sa r  en  v e z  d e  e n e r ­
va r lo s  m ú scu los  d e l  a rro jo .

A sí lo  e x p lic a  e s te  cam a- 
ra d a , com isa rio  p o lít ic o , al

CHec*-'»

ia  g u e r r a  n o  p u e d e  h a b e r  
S a n  I s id r o s  n i  á n g e le s  l a b r a ­
d o r e s .

B ie n  q u e  se  h a y a  m e j o r a ­
d o  e l  m a t e r i a l  d e  g u e r r a .  A l  
m is m o  t i e m p o ,  s e  d e b e  m e ­
j o r a r  e l  m a t e r i a l  m o r a l ,  e l  
á n i m o  y  e l  c o r a je .  Q u e  la s  
b u e n a s  m á q u in a s  p r o t e j a n  
b u e n o s  s o ld a d o s .  S i  n o ,  la s  
m á q u in a s  n o  s i r v e n  p a r a  n a ­
d a .  Y  e s  a h o r a  c u a n d o  t e n e ­
m o s  q u e  p r o b a r  q u e  la  a d ­
q u is ic ió n  d e  la  v ic to r ia  p a r a  
n o s o tr o s  n o  d e p e n d e  d e l  p r e ­
c io .  M á s  b a r a ta  o  m á s  c a r a ,  
n o s o tr o s  h e m o s  d e  e s ta r  d i s ­
p u e s t o s  a  q u e  n o s  c u e s t e  lo  
m is m o .

# *

E n  t o d o s  lo s  f r e n t e s  d e l  
C e n tr o  la  l la m a r a d a  e n t u ­
s iá s t i c a  e n a r d e c e  e l  d e s t in o  
r e s ig n a d o  d e  lo s  m i l ic ia n o s .  
S e  le s  h a b ía  l l e g a d o  a  f o r ­
m a r  u n a  m e n t a l i d a d  p e l i g r o ­
s a  y  fa l s a .  M a la s  d e r r o ta s  
h a b í a n  f o r j a d o  s u  d e c i s ió n  
a c o q u in a d a  y  s o m b r ía .  D e  
lo s  s o l v e n t e s ,  d e  lo s  t e m p l a ­
d o r e s  d e l  a c e r o  p r o l e ta r io ,  
d e  la s  f r a g u a s  c o n  a l ie n to  
s o c ia l  y  p e r s p ic a c ia  h i s tó r i ­
c a ,  le s  l l e g ó  la  d u c h a  d e  la  
r e s p o n s a b i l i d a d  y  d e  la  c o n -  
á lttt'fa  f n d f r e z a d a .  A h o r a ,  e l

-  C n e c H E

g r u p o  a t e n t o  d e  s u  c o m p a ­
ñ ía .

L e  o y e n  a fa n o s o s ,  e n t r e  
g u iñ o s  d e  c e r r o jo s  y  p a l p i ­
t a r  v e l o z  d e  la s  a m e t r a l la ­
d o r a s .

— H a y  q u e  ir  a d e la n t e ,  
sm  m á s  c o n f i a n z a  q u e  la  d e  
n u e s t r o  p r o p io  v a lo r ,  n u e s ­
t r o  f u s i l  y  n u e s t r a  v o lu n t a d .  
L o s  s o ld a d o s  d e l  p u e b lo  n o  
r e t r o c e d e n .  N a d i e  d e b e  c o n ­
f ia r s e  e n  lo s  t a n q u e s ,  e n  la  
a r t i l l e r í a  o  la  a v ia c ió n .  V a ­
m o s  o  p e l e a r  c o n t r a  h o m ­
b r e s ,  c o n t r a  n u e s t r o s  e n e m i ­
g o s .  N o s o t r o s  lo s  t e n e m o s  
q u e  a n iq u i la r ,  s in  r e m e d io .  
¡ A d e l a n t e ,  o b e d ie n t e s  a  la s  
v o c e s  d e l  m a n d o !  E l  m a n d o  
s ó lo  p u e d e  o r d e n a r  lo s  a v a n ­
c e s  o  la  d e te n c i ó n .  S a l ir s e  
d e  e s ta s  ó r d e n e s  e s  c o n v e r ­
t i r s e  e n  u n  t r a i d o r  y  u n  c o ­
b a r d e .  Y  a  lo s  t r a id o r e s  y  a  
lo s  c o b a r d e s ,  e n  la  g u e r r a ,  
s e  lo s  f u s i la .

F o r m a n  la  c o m p a ñ ía .  D is ­
c ip l in a n  la  d i s ta n c ia .  L a  c o s ­
t u m b r e  d e  a m a g a r s e  e n  lo s  
p a r a p e t o s  le s  h a c e  m a r c h a r  
a  c u b r i r  u n o  a v a n z a d i l l a  u n  
p o c o  in c l in a d o s .  P a lp i t a  v io ­
l e n t a m e n t e  la  a m e t r a l l a d o ­
r a  e n e m ig a .  A r a ñ a n  e l  a ir e  
lo s  p r o y e c t i l e s .  N a d i e  h a c e  
u n  g e s to .  S e  s ig u e  i m p e r t é ­
r r i t o  h a s ta  d o n d e  q u ie n  d e b e  
y  p u e d e  y  s a b e  s e ñ a le .

E l  o íd o ,  a g u d i z a d o  e n  e l  
h á b i to  d e  r e g i s t r a r  t o d o s  lo s  
r u m o r e s ,  t o d o s  lo s  s i lb id o s  
d e  la  g u e r r a ,  p e r c ib e  e s e  
r o n c o  r i t m o  d e  lo s  a v io n e s .

P r i s m á t i c o s  f e b r i l e s  a ta la ­
y a n  e l  c ie lo .  B r i l l a  e l  f u s e ­
l a j e  d e  l a s  a la s .  S o n  b la n c a s ,  
c o n  e s a  b la n c u r a  g r i s  d e l  
a lu m in io .

— ¡ N u e s t r a  a v ia c ió n !
N o  h a y  n a d a  q u e  e m o c io ­

n e  y  a l ie n te  t a n t o  c o m o  e s e  
t r a z o  d e  lo s  a v io n e s  le a le s  
s o b r e  la s  m i r a d a s  v ig o r o s a s  
d e  lo s  s o ld a d o s .  S e  le s  v i t o ­
r e a ,  s e  le s  e m p u j a  a  g r i to s .  
1 * 0  n o  e s ta m o s  s o lo s ,  s in  m á s  
d e fe n s a  q u e  n u e s t r o  te s ó n

p e g a d o  a  la  t i e r r a ,  c u a n d o  
la  au fo c io n  d e  I t a l i a  o  A l e ­
m a n ia  in c e n d ia b a  n u e s t r o s  
c a m p o s ,  b u s c a b a  la  c a r n e  e s ­
p a ñ o la ,  d e s c e n d ía  c o n  la s  
a g u j a s  a r d i e n t e s  d e  la s  a m e ­
t r a l la d o r a s  a  h i l v a n a r  d e  t i ­
r o s  a  n u e s t r o s  m i l ic ia n o s .

H o y  p a l p i t a n  e n  lo s  c ie ­
lo s  d e  g u e r r a  m á q u in a s  d e ­
f e n s o r a s  d e  lo s  i n te r e s e s  d e  
e s a s  m a n o s  c a l lo s a s  q u e  le s  
d ie r o n  v id a .  S a l ie r o n  d e l  c o ­
r a z ó n  p r o l e ta r io  a n im a d a s  
p o r  la  c ó le r a  d e  s u s  f o r j a d o ­
r e s .  S u  l u c h a  e s  c o n c o r d e  c o n  
s  u  o r ig e n .  L a  a v ia c ió n  se  
f u n d e  e n é r g i c a m e n t e  a  la  
b a ta l la  q u e  la s  m a s a s  p o p u ­
la r e s  t i e n e n  e m p e ñ a d a  c o n  
s u s  s o j u z g a d o r e s .  A t a q u e  a é ­
r e o  y  t e r r e s t r e ,  h o m b r e s  d e l  
a i r e  y  d o  la  t r i n c h e r a ,  e n  
b lo q u e  d e  f u e g o ,  e m p r e n d e n  
e l  c a m in o  d e  la  v i c to r ia  d e -  
ñ n i t i v a .

T a m b i é n  la  í i e r r a  ffs e s t r e ­
m e c e  b a j o  la  r e s p i r a c ió n

f o r z u d a  d e  la s  o r u g a s  m e ­
tá l ic a s .  O tr a  s ín t e s i s  c o n c o r ­
d e  d e  l a s  m á q u in a s  y  h o m ­
b r e s .  E n  u n a  m i s m a  l ín e a ,  la  
m á q u i n a ,  q u e  a g o ta b a  a l  
o b r e r o  a y e r ,  le  c u b r e  c o n  su  
m o le  e s t r e m e c i d a  y  le  i n v i ­
t a  a  q u e  d é  f in  d e  la s  p l f : g a s  
d o m in a d o r a s  d e  a m b o s .  E n  
a r r o l la d o r  e m p u j e ,  la s  h u e s ­
t e s  d e  a m a s i jo  f a s c i s ta  s e  v e ­
r á n  d e v a s t a d a s ,  a r r o l la d a s  
p o r  la  o la  in m e n s a  d e l  p u e ­
b lo  e n  a r m a s .  E s t e  s e r á  e l  
p r i n c ip i o  d e l  f in .

V

P o r  d if ic u lta d e s  e n  la  ad* 
q u is ic ió n  d e  p a p e l  n o s  h e ­
m os v is to  p re c is a d o s  a  p u ­
b l ic a r  e l p r e s e n te  n ú m e ro  
co n  o ch o  p á g in a s .

D e sd e  e l p ró x im o  sá b a d o , 
A L T A V O Z  D E L  F R E N T E  
se  p u b l ic a r á  co n  d iec isé is  
p á g in a s , a l  p re c io  d e  v e in te  
cén tim os.

P o r  C é sa r  F A L C O N

•Jiumts se hi» exh’Wái» lu díplnirwicia ei*roi*ea eo» tunta hij»oeresfa 
c»iiiu <le exh ib irle en l.wmltes. fúl C siiu ié iHlm-tiueioiiul tie "no
ihtervetteióii'' lio trocado ei destino de existeiicio. flit ve* de cod-  
trolnr lo neutralidod de It» iiilerveneiouistos, se  ha eoueretado o uo 
iittei veiiir en la iiitecveiicióii. Las im iebas de la ayuda fascista  a los 
facciosos, recogidas jior el 31itiistcrio de Kstado es;>añol, aiim |iie liau 
logrado convencer al inundo de lo intervención fascista, no lian con­
seguido ¡lerturbar la dulce im¡ias>bilidad de los Gobieri.os francés e  
inglés. Niiiguiiu de éstos, según el acuerdo de la última reniiiúii del 
Comité, ha considerado lu-ubadas las cnip-.ts de Italia, A leniaiiio y  
l ’ortngul.

Los espadóles a Iu.s f|ue están matando tos aviones "Junkers’' y 
•‘Caproni.s’’ iio pueden ser, claro es, de la m ism a opinión. O, por i»  
menos, no pueden ter.er la misma descoiidu:i/,a de lord FIyniouth. 
Para ellos y para nosotros, y para todos los hombre,s honrados del 
mundo, los aviones fascistas, así como laa am etralladoras y  los tan­
ques de la  misma procedencia, están ahí, visibles, sembrando la  
m uerte en las tierras de Kspaúu. Pero Inglaterra y Francia no han  
querido enterarse. M ientras los disparo,j ii < hieran a sus propios piie-. 
blos, mier.tras las violacioneri de. d*recho de gentes no ataquen a sus 
propias gentes, no hay, para la diplomacia fraucobiitáuica, herida ni 
violación visibles. Cuatro d^domáricoK, r'unidos en Londres, certifi­
can que ccntenáre.s de españoles acribillados por la m etralla, c e n t^  
n a , de m ujeres y niños d:-‘stroza-.los por los bombardeos aéreos, not 
bon prueba sulicieute de la Intervenciór. fascista.

Todo esto  parece una burla de üffcnbach. El cuadr) de una tra­
gedia griega, ilustrado por los saicasrnos de un humorista. ^.Cuántos 
m iles de vidas son prueba suliciciitc para un diplomático francés o  
in g lés?  I,a iinaginacióji laiicobritáulca, en cisnaiuUta, sólo ha dis­
currido, para salir del trar.ee, el ardid, más grotesco todavía que su  
descreim iento, de enviar una Comisión de ob-servadores a las costas  
espaiiola.s. qué costas?  I.a severa negativa de la U. K. S. S. im­
pidió (pie los representantes de Francia e  Inglaterra concretaran la  
projm.sieión. Tal vez habrían propuesto enviar los obscrvaclores a la s  
cosía s de Levante,

Lo único inadmisible en Londres era enviar los ob.servadores a  las  
costas porlugut'se.s, al puerto de I.isboa, al propio sitio  por dof.de en­
tran con absoluta llbeilad  los (uivíos de armas fascistas. Los diplo­
m áticos de la "no intervención” no creen en las denuncias españolas 
y  soviética.s. SI creyeran en ellas, si se les presentasen las iiriieba.s, 
u.sumiríaii, como dijo el señor Deibos, la enérgica actitud correspon- 
d¡ente;,pero er. cuanto se les propone el medio de comprobar la ve­
racidad de las acusaciones, se niegan a aceptarlo. El Comité se  for­
mó precisam ente para Impedir la intervención; sin embargo, nada 
le  iiifiinde má.s tem or que tener que impedirla,

Francia e  Inglaterra quieren cerrar los ojos hasta  que pase el 
peligro. Les importa im)co que el fascism o aniquile al pueblo español 
y  se apodere de las posiciones estratégicas del .Mediterráneo occi­
dental y  del N orte afriear.o. N inguna de i s  dos potencias puedo ivs- 
tur de acuerdo, naturalm ente, con los progresos bélicos del fascis­
mo. Para las dos constituyen un peligro cierto e inmediato. Pero e l  
miedo a la guerra ha creado una psicología. Por miedo a la guerra  
los gobernantes dem ocráticos han adoptado la táctica  de perder jm>- 
siciones. La única preocupación es la de retn isar lo más posible l«3 
com bates decisivos, aunque el enem igo vaya ganando, a través da la  
conquista sucesiva de posicior.es estratégicas, el m ayor porcentaje 
de probabilidades para la victoria final. Que el fasci.smo se apodere 
de los m ejores reducto.s, ejue j.tropelle la  libertad de los pueblos, que 
invada las regiones desm ilitarizada , que desconozca y  se burle de 
todos los Tratados; pero que Francia e Inglaterra no se vean en pe­
ligro de tener que m ovilizar sus ejércitos y acaso ««n ®l m ás grave  
aún de combatir.

Inglaterra necesita tolerar un año más las audacias y  desm anes 
fascistas para terminar la realización de su programa aéreo. I.o iiue 
]Mieda hacer dentro de iir. año con sus escuadrillas, cuando Italia  y  
.\lem an ia  se  hayan atrincherado en los princi]»alcs pasos del imitiJo 
y  en las posiciones dominonte.s de las rutas marinas, no les inquieta  
mucho, por lo visto, a los actuales m inistros. U na cierta clase de 
político.s europeos no conocen otro procedimiento que el de huir ar.fca 
el peligro inmediato. E stos políticos están siem pre preparados a do­
blegarse a las am enazas. Ha bastado que el fascism o les aturdiera  
con s u . fanfarronería para que M. Hlum se echara atrá.s. E s la pro­
pia psicología sobre la (pie siempre han especulado los barateros da 
barrio. » ^

Pero la suerte de Europa no . e  decide con desplantes ni se en­
trega  con tim ideces de solterona. La actitud de la Unión Soviética  
ha im puesto a todos los pueblos hi obligaciór. de defender firmemente 
la  paz y  la democracia. Después de su enérgica ruptura con el pacto  
de no intervención y  de sus sostenidas acusaciones a los (Jobiernos 
fascistas, Francia e Inglaterra podrán seguir meciéndose sobre sus 
vacilaciones y  sus hipocresías; pero la  suerte está  jehada. .\lem aiiia , 
Ita lia  y  Portugal saben 3’a que. una de ias potencias m ás poderosas 
dcl mundo no está  resucita a tolerar los crímer.es fascistas. Si las 
otras potencias los toleran, ella, como lo Widica su actitud en I.ou- 
dres. se  decide a repriinirlos. Los Gobiernos fascistas han sentido  
inm ediatam ente la severidad dcl «cto. E sta  vez no se han atrevido  
a responder con el acostum brado desplante. Pero el caso no term i­
na aquí.

Quieran o r.o quieran Francia e Inglaterra, la guerra está  co­
menzando. ¿Cómo va a ríj.sponder el fascism o a la actitud soviética?, 
El silencio que guarda hasta  ahora indica que se  ha dado cuenta da 
que no está  ya jugando con las debilidades y tolerancias de Bhim  ni 
con las hipocresías de Plym onth, sino ante una fuer/a  eonsecueiita  
y  dura: ante la verdadera fuerza de la democracia, de la paz y  Uk 
libertad de los pueblos.

Ayuntamiento de Madrid
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A L T A V O Z  D E L  F R E N T E

PANORAMA INTERNACIONAL
D oble solidaridad acelerada 
en la correlación de fuerzas

internacionales

EL MANANTIAL INAGO­
TABLE DEL PUEBLO

Expresinnes de firmeza en los 
ojos de los futuros luchiidores. 
K cstros curtidos por el aire y el 
sol. jWiiadHs ex tá ticas que recuer­
da i el hogar deshecho y añoran  
la. aurora de victoria restañadora  
de ruinas y dolores.

— ¿Y  tú ?

Por M. MÍSTAL
E l  v i t e n i a d o n a n B r a o  e n  lo'^ 

do.s p o l o s  d e  Jet l u c h a  s o c i a l  i n - ^  
t e r n a c i o n a l  e s t á  a d o p t a n d o  f o r ­
m a s  concTettsÍTT<as a  r a í z  d e l  he~  
c h o  i n s u r g e n t e  d e l  f a s c i s m o  e s -  
p a í w l  S i l e n c i o s a m e n t e ,  la  e c o -  
« o i/iííí m u n d i a l  p r o d u j o  u n a  in- 
t e r d e p e n d e n c i a  d e  r e l a c i o n e s  d e  
p r o d u c c i ó n ,  y  p o r  lo  t a n t o  p o l í ­
t i c a ,  e n t r e  l o s  p a í s e s  d e l  m u n d o  
e n t e r o .  E s p e c i a l m e n t e  e n  E u r o ­
p a ,  e s t a  e s t r e c h a  c o n c a t e n a c i ó n  
e c o n ó m i c o - p o l U t c a  d e  l o s  E s t a ­
d o s  a l c a n z a  a g u d e z a  e x t r e m a d a ,  
s i  b i e n  e s  v e r d a d  q u e  t a l e s  r e l a ­
c i o n e s  s e  v i e n e n  e f e c t u a n d o  e n ­
t r e  d o s  g r a n d e s  g r u p o s :  p a í s e s  
o E s t a d o s  f a s c i s t a s  y  p u e b l o s  
d e m ó c r a t a s .

Ya el somorjugamiento^ de  
Adisiíiid p u s o  al descubierto 
bastante claramente esta solida­
ridad internacional de estas dos 
fuerzas fundamentales en pugna 
ideológica. Pero hoy, después y 
con ocasión del levantamiento 
fascista en España, Ja compe­
netración de los dos sistemas 
sociales en combate adopta for­
mas de una solidaridad "ocele­
rada" del mundo en su doble 
escisión.

Aun cuando los países fascis­
tas, siguiendo las fatales con­
tradicciones capitalistas, tengan 
intereses encontrados, antíte­
sis deynócrata les une por enci­
ma de sus diferencias de rapi­
ña. No olvidan que están en jue­
go dos sistemas poUlicosocia- 
les y se aplican a ganar la par­
tida jugando las cartas a me­

dias. Después vendrían las dis­
putas del reparto. Pero primero 
hay que ganar, y en ello están. 
Entre la f i r m a  del protocolo 
Haloalemáii y la ruptura de las 
relaciones diplomáticas e n t r e  
Portugal y España, existe una 
relación determinada que prue­
ba bien a las claras tal solida­
ridad acelerada. Es indudable 
que la comunidad de intereses 
dcl fascismo alemán e italiano 
a.sííwe un carácter destructor y 
tiende a la ruptura del débil blo­
que demócrata y al aplastamien­
to dcl pueblo español como pun­
to fundamental de la lucha de 
sistemas. Por otra parte, no es 
en absoluto casual la ruptura 
de Portugal con España, sino 
que, indudablemente, obedece a 
viotix'os concretos de solidaridad 
fascista. No cabe duda alguna 
que Portugal ha tomado esa re­
solución como resultado de ges­
tiones aprobatorias con Roma y 
Berlín. C l a r o  que puestos en 
esta línea, se descubre la mano 
de Inglaterra, ya que Portugal 
está atada a ella por un acuer­
do que le obliga a no hacer nin- 
gima gestión política exterior 
qxie. pueda atentar contra Jos 
intereses de la Gran Bretaña. 
Después de la actitud de los 
países fascistas en el Comité de 
control de la no injerencia, re­
sulta claro que el protocolo ita- 
logermano refleja meridiana­
mente la lucha por el triunfo 
fascista en España.

Frente a esta solidaridad pro-

i

/
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greslva d e l  fascismo mundial 
por el imperio de su ideología, 
discurre paralelamente, aunque 
en superior magnitud, In com­
penetración de las multitudes 
populares. Y  se desarrolla en 
grado superior porque se está 
produciendo hasta en los propios 
países en los que domina el fas­
cismo. El internacionalismo pro­
letario, antes más teórico que 
práctico, se encauza hoy por de­
rroteros firmes. Ya no es un:i 
simple ilusión o anhelo, sino una 
realidad patente y sentida hon­
damente por la gran ynasu po­
pular mundial. A la acción enor­
me del pueblo soviético, respon­
de cada día en mayor grado el 
proletariado nnindial. La (Igna 
actitud solidaria de la U. R.
S.. patentizada eficazmente en 
el Comité de no injerencia: h  
práctica ayuda del pueblo meji­
cano, y la posición calurosa de 
las masas populares francesas, 
levantan diaria mente, en pro- 
aresión geomé-rica. olas de pro- 
h s ta  contra la ucuirnlidad de 
los p a í s e s  demócruics en los 
asuntos de Espa7ia y  contra la 
descarada ayuda d e l  fasasnio 
internaciouní a los fricciosos es­
pañoles. Esta marejada de so­
lidaridad con nuestra lucha an­
tifascista ha tenido la virtud de 
arrancar de la pasividad a las 
internacionales socialista y S i n ­

dical, poniéndolas en el camino 
de la lucha por el armamento 
del Gobierno Jegíthio de Espa­
ña y facilitando los prolegóme­
nos de un posible acuerdo de 
lucha común por el mism-o ob­
jetivo entre las dos internacio­
nales obreras. Con este panora­
ma se emprende un nuevo ca­
mino en solidaridad con el pue­
blo e.spañol, que nos ayudará t  ’ 
dar el golpe inicial y (ieflnüivo 
al fascismo.

La Uniósi Soviética v.eoesitn 
punto y aparte por su impor­
tancia solidaria. Desde el mis­
mo instante en que se produjo 
el hecho faccioso, el pueblo de! 
socialismo no cejó un solo ins­
tante en manifestar práctica­
mente su arraigado espíritu de 
hermandad con las masas po­
pulares de España. Su experien­
cia les ha hecho ver la impor­
tancia que tul ayuda supone pa­
ra la consecución de la liberar, 
ción de un pueblo sojuzgado. No 
reparó, ni repara, en medios de 
aijada, con tul de mantener el 
principio del derecho de los pue­
blos a gobernarse por si mis­
mos. La victoria será preciso re­
partirla por igual con nuestro 
hermano pueblo soviético.

Con el triunfo de la Espuñá 
demócraíar sufrirá un rudísimo 
golpe el fascismo mundial y su 
a m e n <X zadora solidaridad, al 
mismo tiempo q u e  construire­
mos sobre nuevas y firmes ba­
ses la solidaridad dcl m u n  de  
popular.

E s un castellano seco, de silue­
ta  dura y áspera.

— Lo destrozaron todo, ca­
nalla parda sólo tiene plomo y  
fuego para nuestros pueblos. Allá  
quedó la  vieja y el zagal. Y'o pu­
de huir. ;.Qué ¡ha a hacer? ?Jo 
tenía má:; arma que el arado. 
Pero no Importa, compañero; vol­
verá por él.

En torno a la m esa  del com e­
dor se  reúnen varios cei'.tenar«s 
de cam aradas cam pesinos, arran­
cados del surco a fuerza de me- 
Iralla. Todos, cii sus rostros dis­
pares, tienen reflejado el in'-snm 
signo d« coraje y  angustia. To­
dos también albergan sangrientos  
recuerdos que escapan sincertis 
l>or las pupilas alirasadas. E ro  
a uno van inostnm do los pinga- 
jo.s rojos de los dias iniborrahics.

A los distintos cuarteles de la 
capiti.1 aiitifa^oistH ha ido aflu- 
yeñdi el rico mnnanlisil híimnno 
((íi.- gimo de angustia y decida su 
iiiterveuciúii activa  en el ap lasta­
miento de sus verJiigos, Palabras 
enipaptirtns en lágrim as q»ie ja- 
nuíH l’egaion á b ola.- de los ojos 
encendidos, y  frases descarnadas 
de pr mc'-.a y da fe.

— Cuaiu*o tomó el fus-! por pri­
m era vez. al Pegar a Madrid, 

(!U?rrá-i creer que lloré d e ‘ ale­
gría? iba a cumplir lo pro- 
meUd;)¡ :.i todos lo hnbiéra-
mo.- teuidso antes! ;Cuántas fam i­
lias so hubiera evitado el inlier- 
i:o fascistu: Pero no importii. Por­
que só lo que es, porque, se llo­
ví» ron lo mejor que tenía, porque 
todo lo santo quo había en mi 
vida lo pisotearon y  lo ensan- 
gventarou, es por lo que estoy  
dispuesto a d ir mi vida. Ya ves, 
lo único que m : queda. ;pero que 
no haya en E.‘‘p.afia ni un pueblo 
m ás que se vista é«j hito y se llene 
ij,- odio!

N os escu ch a , les dem ás cam a- 
rad'-s, que cenan en sileusüo. Se  
han • hecho más duras las m ira­
das y  han apagado todos los 
c'uncutii'-ios intranscendentes. Pa­
ra surgir cortantes y aceradas 
las breves frases que sintetizan  
la moral de e íto s  hombres que se 
va.i a incorporar a la  lucha:

— Con ellos, jamás.
— Que no se espaiit'^n d̂ l̂ por­

venir que l6j espera. EMos lo liaii 
querido.

— Como fieras que s o n  Iw y que 
acabar con ellos.

— Y para eso ...
__Si tuviera ci“ vidas, cien vi­

das daría. ¡Cabruñe'.I
Van desfiiíiado .coto». Aún que­

dan en ei comedor unos instan­
te s  corrillos d e  comentadores, 
lin o s  a  oiiros prenden faertem enle  
la decisión i.revocabie:

— (Ganaremos siempr*.
M ientras el com pañero reseña 

las am biciones d e-su  lucha, cada 
cam arada recousíruye la silueta  
de su CHS.I y el recuerdo da su  fa­
milia. 1.41 casona gallega y  5a ca­
saca .sant.md-.rin i; el hogar vas­
co, catalán o andaluz. En cada 
cerebro el recuerdo de mi paisaje 
y  en cada bota e! m atiz de una 
provincia. Porque en esta  única 
unida iiucion-al, todos íes pueblos 
hispanos se han fundido en el 
tutsiiio anhelo de Iboeruciún.

AuooUiccs de Córdoba y  Jaén, 
g.allegüs de Vigo y  Pontevedra, 
catalanes de (terona y  Lérida, le- 
vantino.s cié .Vlicaiite y  \ Hleneia, 
CL.í->tíl'anos de Saní'inder y Tole­
do, todos a ia conquista del te­
rruño usurpado por exíraujeros y 
t-aiflorc-s. Todos a levantar ton  
S!is brazos de cíclopes la patria 
ensangrentuda por los m ilitares 
eobirdi's y vend-dys.

..liando el Cf>x.v-rtt»r del cuartel 
se vacíe de voces a u ig is  no Icine 
la pi-ubabiliílHtl de ini abandono. 
Sólo horas tirela en voiv'írae a 
llenar de grüos juveniles c de 
refleviones inalsü-JS y  decisivas 
de los cuiuss-ud.ís crcm hogar, con 
recuerdos y  con odiew, que lo 
abandonan todi) p a ia  d.í’.'dsr con 
su ayuda la vící ji-ia a que .su con­
dición de iIO.Ui'.lii:! íes da de­
recho.

A iite las p.\:.di;íVas de aventu­
reros reclutadas por los traidores 
está el venero In-igotable del pue­
blo, decidido a volcarse íntegro  
sobre las lineas de ca-Jil;:ile. Si 
cayó la comjv.iñera, irá ol e-poso  
a veuj aria. .Si cae el hijo, el pa­
dre sabrá Hiip'-lr su  puesto en las 
avanzadillas. Y p  , ríiellas abier- 
la.s en nuestros írZnte^A por la 
m etralla extr.ínjera, se  cerrarán 
inevitablem ente p'»r las siluetas 
decidhlas de nuevos cam aradas.

Las antiguas de coin-
bat<' siem pre s .’.s plantillas
cubiertas. Lo.s nuevos batallones 
se  fortalecen con voluntades fé­
rreas. Y si es preciso borraremos 
con nuestra sangre bi m ancha de 
cieno q je  los ttaidores pasiei-uii 
e.a la patria que tuvo la desgra­
cia de v'erlos nacer.

E . NUS'EZ D E .H;AN
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A L T A V O Z  D E L  F R E N í t : Pán. C

Las mujeres madrileñas se 

su puesto en

I/'.

' /

T r a n v í a s ,  c o m e r c io s  
y  o f ic in a s  q u e d a r á n  
b a j o  s u  r e s p o n s a b i-  

l i d a d

L as  m u je re s  m a d r i le ñ a s  
h a n  re s p o n d id o  p le n a m e n te  
a  la  p ro v o c a c ió n  fa s c is ta  in ­
te n ta n d o  c e r c a r  M a d r id  in ­
c o rp o rá n d o s e  m á s  d e c id id a ­
m e n te — si c a b e — q u e  e n  los 
p r im e ro s  m o m e n to s  d e  la  
lu c h a  a  la  m o v iliz a c ió n  g e ­
n e ra l .

£1 C o m ité  N a c io n a l d e  
M u je re s  c o n tra  la  G u e r r a  y 
e l  F a sc ism o  la n z ó  ú l t im a ­
m e n te  u n  n u e v o  l la m a m ie n ­
to  a  la  m u je r  p a r a  q u e , a l is ­
tá n d o s e  en  sus f ila s , e s tu v ie ­
sen  d is p u e s ta s  p a r a  s u p l i r  a 
los h o m b re s  q u e  h a b ía n  d e  
s e r  m o v iliz a d o s  en  la s  in d u s ­
t r ia s  y  c o m e rc io s  d e  la  c a p i­
t a l ,  y  d e  e s ta  fo rm a  a s e g u ­
r a r  la  m a rc h a  n o rm a l  d e  to ­
d a s  las  a c t iv id a d e s .

Q u in c e  o f íc in a s  d e  
a l i s ta m ie n t o  f u n c i o ­
n a n  to d o  e l  d ía  s in  

d e s c a n s o

E n  los d iv e rso s  d is tr i to s  
d e  M a d r id  y su s a fu e r a s  e s ­
t á n  in s ta la d a s  la s  d iv e rsa s  
o ñ e in a s  q u e , d e p e n d ie n te s  
d e l  C o m ité  C e n tr a l  d e  la  c a ­
l le  d e  V il la n u e v a , r e a l iz a n  
la  la b o r  d e  a lis ta m ie n to . T o ­
d a v ía  n o  h a n  p o d id o  p re c i­
s a rm e  los d a to s  e x a c to s , la

c i f r a  to ta l  d e  m u je re s  q u e  
h a n  a c u d id o  a  e s te  a l i s t a ­
m ie n to ;  p e ro  p u e d o  d e c ir  
q u e  es d e  c e n te n a re s .
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L a  m u j e r  d e  la  c la s e  
m e d i a  s e  h a  in c o r ­
p o r a d o  a  la  a c c ió n

L a  m u je r  d e  la  c la s e  m e­
d ia  e s p a ñ o la , la  q u e  l le v a b a  
u n a  v id a  d e  a n h e lo s  o c u lto s  
y  d e  d u d a s  c o n s ta n te s , h a  
e n c o n tra d o  la  d i r e c tr iz  q u e  
d e f in ie ra  e s ta s  d u d a s . L a 
d e s c r ip c ió n  d e  la  b a rb a r ie  
fa s c is ta ,  e l c o m p o r ta m ie n to  
a u s te ro  d e  los h ijo s  d e l p u e ­
b lo , la  h a n  d e c id id o , y  ̂ e l 
in s tin to  c e r te ro  so b re  la  ju s ­
t ic ia  le s  h a  l le v a d o  a  n u t r i r  
e s ta s  lis ta s  q u e  p a r a  los t r a ­
b a jo s  d e  g u e r r a  h a n  fo rm a ­
d o  la s  m u je re s  a n tif a s c is ta s .  

Y o m e  h e  e n c o n tr a d o  u n  
g ru p o  e n  la  e s c a le ra  q u e  
c o n d u c e  a  u n a  d e  e s ta s  o fic i­
n a s . B a ja b a n  e n  c o n v e rs a ­
c ió n  n e rv io s a , p e ro  se n sa ta . 
H e  p re g u n ta d o , p o r  h a b la r ­
les , ((dónde e s ta b a n  la s  M u­
je r e s  A n tifa s c is ta s » . E lla s  
m e h a n  c o n te s ta d o , o rg u llo -  
sa s  d e  s e n tir s e  a lg o  m á s  d e  
lo q u e  h a s ta  a q u í  h a b ía n  si­
d o :  (A q u í  e s ;  som os n o s ­
o tra s .»

C o rtije  y  d e s e o  d e
a p la s ta r  a l  f a s c i s m o

N o h a y  m ed io  do  q u e d a r  
e n  c a s a  c u a n d o .e l  h e rm a n o .

e l p a d re ,  e l a m ig o , h a n  e m ­
p u ñ a d o  e l  fu s il . H a y  q u e  
a y u d a r  a  los h o m b re s  p a r a  
q u e  r á p id a m e n te  se  a p la s te  
a l  fa sc ism o . N o h a y  m ied o  
q u e  les h a g a  re c lu ir s e  e n  f a ­
n á t ic a s  in v o ca c io n es . H a y  
c o ra je  y  v o lu n ta d  d e  lu c h a , 
d e  d e fe n d e r s e  c o n tr a  los que  
q u ie re n  a p la s ta rn o s .  E se es 
e l  e s p ír i tu  d e  la s  m u je re s  
q u e  a c u d e n  p a r a  a lis ta rs e . 
L a  q u ie tu d , la  p a s iv id a d , no 
la  c o m p re n d e n . . .  L a  m u je r  
m a d r i le ñ a  h a c e  h o n o r  a  su 
h is to r ia .

L o s  o b r e r o s  d e  la  
C o m p a ñ ía  d e  T r a n ­
v ía s  h a n  p e d id o ,  p a ­
r a  s u p l i r lo s ,  d o s  m i l  

m u  je r e s

M a g n ífic o  e je m p lo  e l de  
sstos o b re ro s  d e  la  C o m p a ­
ñ ía  d e  T ra n v ía s .  Es p re c iso  
e m p u ñ a r  e l fu s il , y  so n  dos 
m il h o m b re s  m u y  n e c e sa r io s  
p a r a  la  lu c h a  en  los f re n te s . 
N o les  a s u s ta  q u e  su s p u e s ­
to s  los o c u p e n  las  m u je re s . 
L a  g u e r r a  es la  g u e r r a ,  y 
co m o  t a l  h a y  q u e  v iv ir la . 
C a m b ia r  e l c a je t ín  d e  b ille ­
te s  p o r  la  c a r tu c h e r a ,  y  ia  
c a r t e r a  p o r  el m á u s e r . M a ­
n o s  d e  m u je r  c u id a r á n  d e  la 
e c o n o m ía . L a s  m an o s  d e l 
h o m b re , d e  la  s e g u r id a d  de 
la  p a t r i a ,  d e  a p la s t a r  a  las 
h o rd a s  f a s c is ta s  in v a so ra s . 
Y  e n tr e  los d o s  t e je r á n  e l f u ­
tu ro  d e  p a z  y l ib e r ta d .

U n a s  q u in ie n to s  m u ­
j e r e s  s e r á n  ín co rp o - 
r a d a s  i n m e d i a t a ­

m e n t e

P a r a  e l v ie rn e s  se  te n ía  
p e n s a d o  p o r  e l C o m ité  d e  
M u je re s  A n tifa s c is ta s  q u e  se 
p o d r ía n  l le v a r  q u in ie n ta s  
m u je re s  a  c o m e n z a r  su  p r e ­
p a ra c ió n  p a r a  a c tu a r  e n  los 
t r a n v ía s ,  y  en  p la z o  d e  h o ­
r a s  s e r ía n  e n v ia d a s  las  su fi­
c ie n te s  h a s ta  el to ta l  d e  las 
d o s  m il q u e  h a n  in d ic a d o  los 
o b re ro s . D e sp u é s  s e g u irá  la  
o rg a n iz a c ió n  con  los d e p e n ­
d ie n te s  d‘e  c o m e rc io  y d e  
o t r a s  in d u s tr ia s  h a s ta  e l a c o ­
p la m ie n to  to ta l  q u e  la s  n e ­
c e s id a d e s  e x ija n .

P ro n to , m u y  p ro n to , la s  
m u je re s  e s ta r á n  en  sus p u e s ­
to s  d e  c o m b a te , en  la  c iu d a d , 
c o n tr a  e l fa sc ism o  y p o r  la  
R e p ú b lic a  d e m o c rá tic a .

¡Y  u n a  se  s ie n te  t a n  co n ­
te n ta  d e  s e r  m u je r  y  m a d r i ­
leñ a !

M a r g a r i t a  A N D IA N O

m e j o r  c a m a r a a i
¡A q u í  e s to y !

¡E n  m i p u e s to ! . . .
E n  la  a v a n z a d a ;  d e  d ía , c a n to ;  
d e  n o c h e , c a llo  y o b se rv o .
T e n g o  a q u í  a i  m e jo r  c a m a r a d a ;
¡co n  e sa  c o n d ic ió n  m e lo d ie ro n !
P u e d e n  v iv ir  c o n fiad o s  
a q u e llo s  q u e  d e fie n d o :
— m i m a d re , m i p a d re ,  
los h e rm a n il lo s  p e q u e ñ o s  
y a q u e l la
q u e  su e ñ a  el h o g a r  a l  r e g re s o -— 
p o rq u e  p a r t í  c a n ta n d o , 
v o lu n ta r io  d e  e s te  E JE R C IT O .
M i v ie ja  l lo ra b a  y so n re ía , 
m e z c la  d e  p e n a  y c o n te n to ;  
e l  v ie jo , e n v id io so  d e  m is año?, 
con  su  m a y o r  to n o  e n é rg ic o ;
( (¡T rá e te  e n re d a d o s  en  e l fu s il 
la  p a z  y  e l p ro g re s o !»
Los c h iq u it in e s :  ( ¡S a lu d , c a m a ra d a !»
E l p u ñ iilo  en  a lto , p r ie to ;  
e lla , m ás e g o is to n a , 
e n t r e  u n a  lá g r im a  y u n  beso , 
t r e m o la  la  v o z :
((¡Q ue v u e lv a s ! . . .  ¡T e  esp ero !...)» ,

^

¡C ó m o  no  voy  a  c a n ta r  
co m o  los p á ja r o s  m ie n tra s  veo  
y  v ig ilo , s in  v e r  e n  la  n o c h e  
e l m e n o r  m o v im ien to , 
fti v oy  a  l le v a r  la  p a z  
— com o d i jo  e l v ie jo  
e n t r e  m i m e jo r  c a m a r a d a  
y los d e d o s!

^

A q u í e s to y , c a n ta n d o , 
p o rq u e  r e c u e rd o  
q u e  e n t r e  esos fa s c is ta s  
y a q u e llo s  q u e  q u ie ro  
e s tá  la  b a r r e r a  d e  m i fu s il 
y m is m ú scu lo s  n u ev o s.
¡N o  te m á is !  ¡C a n ta d  y t r a b a ja d ,  
q u e  yo  a c e c h o !
¡V a le .m á s  q u e  no os p ro fa n e n  
q u e  m i v id a , si yo  m u e ro !

A . R ÍO  C A M P R IT

^  P

Ayuntamiento de Madrid
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UN ARTICULO DE LUDWic REiViV U n a  película sobre la lucha
Por qué me hice comunista antifascista

Liidwig Henn, soldado 
alem án en la guerra eu­
ropea, autor de los dos 
grandes libros íam osos: 
«Guerra» y  «'Postgue­
rra». escribió en 1933. 
en las cárceles nazis, un 
articulo de declaración 
de fe. que por su actual 
in terés reproducimos.

Hoy, el famo.s<j escri­
tor y luchador a n tifa s ­
c ista  se encuentra en los 
fren tes de com oate. re 
cogiendo la epopeya qui» 
e s tá  esculpiendo nuestro  
pueblo para lanrarla al 
mundo en futuras publi­
caciones.

N o soy ya com pleiam eníe el 
Ludw'íg Itenn de mi libro. Salgo  
de una fam ilia  nuble de fuiu-iona- 
rios y de oficiales. Mi madre na­
ció en Moscú, de fam ilia alem a­
na. Klla me enseñó el ruso. A. tra­
vés de ella em}M‘7.anios a intere­
sarnos por la.s cosas rusas, ticm - 
I»o antes (V* tener una idea clara 
de los gobiernos y de las naciones.

Mi hermano y  yo éramos enfer­
m izos. Creeinio.s con dificultail. .Mi 
infancia se me pre.seiita como tina 
fila de insomniu y  de fiebre. A  los 
sei.s años no me aceptaron en la 
e.sctiela, y a los once, el profesor 
dijo a mi padre: «E.ste niño no 
tiene disjjosición para el estudio».

l>esde los once años em pecé a 
progresar. Iba notando que no era 
tan tonto. Siem pre fui observador, 
pero nunca me atreví a comuni­
car a otro m is observaciones. Tu­
ve dudas relig iosas que sólo cono­
cía un am igo mío con nuLcn erra­
ba por los bosque.s. Hablábamos 
suncho y  escribíam os ver.sos. En 
esta s oscilaciones m entales agoté  
el resto de m is años (̂ • escuela. 
Mi espalda era débil. Me dolían 
lo.s mú■^ctllos y  me iba encorvando. 
N ecesité  sohreironerme y .ser va- 
dente. Un día planteé a mi padre 
un deseo: «Quiero ser oficia’».

Ingresé com o suboficial en el re­
gim iento de Granaderos dt? la 
Guardia, número 100.

¿Qué sabía yo ontonces del pue­
blo? H abía tralaíK» criado-, y  sir­
vientas, artesanos, gente más o 
m enos a  nuestro servicio, a quie­
nes tratábam os con superioridad, 
sin  tener conciencia de lo que ha­
cíam os. Ahora, por el contrario, 
los tenía cerca y lo.s escuchaba. 
Creía yo que eran groseros, pesa­
dos, y que rara vez se" lavaban. 
Pero no era así; se  interesaban  
por otras m iirhas cosa.s. Su am is­
tad y  su odio eran espontáneos. 
Ai>reiidí en tre elio.s a ser natural, 
V comprobé qiie serlo no era ver­
gonzoso.

La iiifliieiH'ta fué tan fuerte, 
que hablé de ello a m is am igos.

¡ ,  /  y

i

( /

l'/ w  .y

Me escucharon am abiem ente y iio 
iiw hicieron c¡i>¡o. .\.sí viví ocho 
m eses, hasta que ingresé en la 
jásciiela iiiilit'.u' de iíaofiover.

Mi relación con io« soldados ha­
bía sido tan cordial, que casi lle­
gué a ver en el servicio m ilitar un 
paraíso. Pli desengaño me tenia  
que costar muchos dolore.s. Pensé  
que sólo sucedían co.sas tan arbi­
trarias en Prusia. y que e-ii Sajo- 
niu, i'onde los oficiales recibían 
una educación mejor, serían dife­
rentes.

Cuando term iné los eváni'.nes 
volví a mi reginiiciiío y fui nom­
brado teniente.

En mi compañía estaba lin ofi­
cial que preteii.Sió hacerme andar 
derecho. Cada mañana, al llegar 
al patio del cuartel, insultaba a 
gritos al ayudante. Tantoji gritos  
daba, que se asomaban los enfer­
mos. y o  me Cíforcé por aprender 
a enfadarm e de aouel modo, pero 
nunca alcancé la perfección de mi 
capitán.

y  estalló la guerra...
Kntimce.s me pai;e<ió que todos 

los oficiales eran la encarnación  
viva del deber y  del heroísmo. Mi 

, capitán de la reserva, que siem ­
pre e .s t a h a borracho, repelía: 
«Esos francliutcs van a ver». Pe­
ro sus proezas se resolvían en pa­
labras. y se fué a un pm blo se­
guro, lejos de las, trincheras.

llecib í el hanti::ino de fuego en- 
la aldea belga de I>ínan. Tirába­
mos centra las ca«as. Un año nvVs 
tarde .se comprobó ntie los dispa­
ros no habían n artiío  de allí, sino 
de la otra orilla d“l río. Cm ndo 
entraisxj.s en la ahlea. en acMiella 
prinwrn ocasión, organizam os iina 
verdadera m atanza de pacíficos 
habitantes.

Otro día. una herm osa noche, 
nuestra cocina s." paró cerca de 
un montón de cadáveres. Un ofi­
cial medio borracho me gritó: 
«Ven pronto. Hem os encontrado 
cerveza.» En aquel momento uno 
de los cadáveres se movió. A la 
luz de íin incendio vi cómo ima 
cabeza llena de sangre s'* incorpo­
raba. Era una cabeza de mujer.

— Ven, es un día bneno para 
nosotros.

— /.Quién ha ntatado esa mujer?
I.evantó los liomhro.s y  siguió  

su camino adelante.
La cabeza miraba fija; .se apo­

yó  contra el brazo de un muerto 
y  t'irscansó, ITn general, a poca 
distancia, consideraba sus trofeos.

El resultado de m is angiistios  
fu é una descri;>ción de la guerra 
en 3.009 páginas.

Dé pronto, en aquel ámbito de 
descontento v de locura, me sen­
tí tranquilo. Tenía la sensación de 
que en medio de la m etralla to­
dos aipiéno.s m e seguían. /.I’or 
qué? No podía comprenderlo. Me 
sentía  ligado a ,su suerte ú,: una 
nía n era a b.sol ii ta ,

l .a s  |>érdi(las llegaron a tener 
proporciones colosales; p e r o  el 
sentim iento de unión no se rompió.

¿Y  nada más que eso? , pre­
guntarán algunos. Para mí era 
enorme. Ese sentim iento me des­
cubrió un mundo distinto. H asta  
entonces, yo había sido individua­
lista . dudaba de todo. I.uego, por 
el contrario, sentí que me rodea­
ba lina gran fuerza, y mi único 
tieseo fué volverlo a sentir. Me no­
taba eii un lugar m ás luminoso; 
}>ero no nn» libré de las contra­
dicciones qué me rodeaban, has­
ta  que un día la gran comiinHad 
del trabajo me ma>có mi miesto.

H asta  la Navidad de 1914 tu ­
v e  a mi mando una compañi i en 
el frente. De.spués me nombraron 
ayinlante del coronel v dejé a mis 
am igos de l i s  trincheras.

La vida d¿ las triitchera.s es ho­

rrible. F alta  protección, hay hu­
medad, barro, rata.s, guardias ago- 
tadora.s, truiisportes p e r p e t u o s  
por cam inos intransitables, bajo 
la luz de.s>umhrador.a de los cohe­
tes. Nada de esto  sabían ni el co- 

^roiiel ni los em boscados en reta- 
giiordia. A lgunos pensaban que el 
soldado debe e.stur siem pre tn i-  
bujamlo para no retlexionar en el 
horror de su suerte.

Em pezó mi lucha en el periódi­
co del regimiento, .állí no se de­
cían dos palabras de verdad. Ni 
siquier.a se contaba la de.serción 
de un com andante que, con toda 
su coinpafiía, se había pasado a 
los fram ísses. Ensayé iiitioducir  
alguna verdad. Imposible. Pero me 
prometí a mí mismo escribir a l­
gún tVa la verdad de la guerra.

Era ya en 1917. La palabra «bol- 
íU evism o» había llegado a nos- 
otro.s. «Son ideas .subversivas que 
nos vienen de .Asia», decían des­
preciativam ente los oficiales. En­
tonces .se empezó la propagaiula 
para inculcarles la  necesidad de 
seguir la guerra.

Y entró mi regim iento en un 
com bate im poríantc. Durante mu­
cho tiem po habíam os oído el ca­
ñoneo, pensando: «,‘ N os tocará a 
nosotro.s?» Pero cuando no.s en­
contram os cii medio de las bnla.s, 
esa impresió:i desapareció. Rajo 
la intluencia directa d-* las cosas, 
el deber hacía m is subordinados 
se coii'i irtió en el único cslínuilo  
de mis actos. E sto  caracteriza mi 
libro «íiuerra».

Los oficiales setruian conside­
rando con frivolidad la idea de re­
volución. «;E1 sociali.snio? PaJa- 
hrerias.» Pero a  mí roe parecía 
extraño que tantos hombres léa­
los fuese» socialistas. Poco m ás o 
menos, yo me figuraba el socia­
lism o como una religión de gen­
te i»obre, cuya gran felicidad con­
sistía en desfilar por las calles ag i­
tando bañó ras rojas. En cuanto 
al bolchevismo, lo juzgaba jieligro- 
so y d istinto en absoluto dcl so­
cialism o.

Y em pecé a Interrogar a mis 
subordinados. Había una co^a en 
la revolución que respondía a mis 
deseo.s: la renuncia a la Iglesia y 
al Estado. Ya mucho antes de la 
guerra lo.s oficios religiosos me in­
dignaban profundamente. Otra 
co- i que ,me acercó a ellos fué la 
lucha contra lo.s oficiales. E.sos 
oficiales (}iic decían, ahuecando la 
voz: «''.a paL.bra de un oficial es 
sagrada,»

Para mí, esta liicln  se terminó  
en 1929, cuando la Policía .sajona, 
a la que pertenecía, me obligó a 
;»eí'<ir el retiro por m otivos de sa ­
lud.

N o comprendía bien los ncoii- 
leciiuii'iitns: frente rojo y social- 
ricmocracia burgije^tv n»e e r a n  
Igualmente ininíf'li.gihies. l o s  
que lean estas lineas he de hacer­
les recordar que nuestra Prensa 
pres.“ntaba a los com unistas como 
ima banda de crim inales furiosos. 
Era libre. Estudié Dmecho. E<*o- 
iioiníu. ('omercio. Trabajé la tie ­
rra. Recorrí a pie Italia, Grecia. 
Egipto. En Vienn a^rendí Historia 
del .Arte. No hallé reposo. Busca­
ba algo ijue no jiodía preci.sar.

El 1.) de julio de 1927 fui te s t i­
go de la represión sangrienta or­
ganizada por la Policía vienc.sa. 
Después cayó en mis niaims el li­
bro ó* -lohn Roed «Diez días que 
conmo'-íeron el mundo». Esa era 
mi .S)tlí'la. T..OS comunist-is saben 
querer y  .saben lo que quieren.

Se preguntan a vec*“s: l.uihvig  
Ueim, ¿puede ser coniunista? N e­
cesito  una meta. El mundo bur- 
gué.s no puede dármel.» Z',1
l'r.nite proletario tiene un íin que 
rodea la tierra.

^ K A R L  B R U N N E R
«KarI BriiiuH*r» e.s iiii nuevo 

film soviético consagrado a hv 
lucha atitifasci.ski de los revolu­
cionarios de .Aleinaiiia.

E ste film debe su ¡uterés a las 
ideas <]ue evocj» y a su concisión  
arti.stic.í : uii corto episodio ha­
ce aparecer toda la ferocid"id 
bestial del régiiucii fascista; pe­
ro c.síe tiim nos hace adniiiar  
también la voluntad intlexible y  
el valor de la A iem auia rcvt.lu- 
cionaria, de .sus sim ples eomba- 
ticnte.s, reducidos a la vida Ile­
gal

Pocas o ninguna escena de m a­
nifestaciones de m asas; sólo, la 
puerta do las cám aras de tortu­
ra fascistas se entreabren un po­
co; pero esto  es bastante ¡Kira 
m ostrar todo lo que hay de 
cruí'l, de absurdo, do obtu.so en 
e.ste régim en, y de atizar un jus. 
to  odio respecto a él.

El héroe dcl film, lía r l Bruii- 
ner, es un muchar-ho de once o 
doce año.-., liijo de Un comani.s- 
ta. lla g a m o s jasticía  ul joven  
Lenia l'Ccetchko, <jue ha sabido 
desempeñar bríll-aiiícmcntc su jar- 
pel y ha sabido ganar lu ardiente 
sim patía de los espectadores por 
su gesto  natural, su simplicidad, 
su e.spontajicidad.

La hi.storia de Karl es sim ple; 
es  bastan'e corriente en la Ale- 
n n iiia  actual; al volver do ip 
escuela el niño encuentra su  
casa destrozada y saquead.».

Su in-idre ha logrado salvarse, 
advertida por un camarada, mi 
vecino, que al precio de su li- 
bvM'tad ha retenido a la banda de 
pobcía.s en Ja escahaa, hacrón- 
dosc el bOiraclio.

E s casi impo.siblc hacer cono- 
ce.' a Karl lo que ha pasado: el 
niño alienta la e«p«‘ranza de que 
él se-rá el incentivo para que su 
madre vuelva. Un cam arada de 
Karl, de.spués de bu¡lar la v igi­
lancia dcl policía, le dice al oído 
que huya. K-irl no se lo hace re­
petir dos veces; los policías co­
rren a darle aic.uice; pero el 
muchacho, ágil, se les escapa.

. escenas »p>e siguen nos 
hacen conocer lu vida de la calle 
d j una gran ciudad de .\lcn»a- 
i i i ' .  1.a, nociic cae y un largo  
calvario com ienza para Karl, 
Buscando a su madre entra en 
to<la suerte de rincones descono­
cidos, y  jM îietra hasta eu una 
ptisión, donde ve por uno de sus 
ventanillos cómo l.;s hombres 
sen a|>aleados. Lleno de terri r 
prosigue su ntaichu. Hele ah o .a  
en un jardín púbfico. Parados, 
.sobre los huncos, tieuiblan en la 
humedad de la noche; un silbi­
do d;*l agente los caza. Karl 
etieuciitru al fin uu abrigo sobre 
una C'ipu de hoja.s, baja un ban­
co. l*or la mañana el barreude- 
1 j lo despierta.

Un nm chachho está  a punió  
de convertirse cu un vagabunda, 
l'or azar, María, una vieja an»i- 
ga de s madre, la ve eu la ca­
lle; es eocin'ra cii casa de un 
nazi destacado; lleva al niño con 
ella, luiciéiidolc pasar por uu sa-

Le<zd el próximo sábado

ALTAVOZ
D E L

F R E N T E ”

brillo llegado de su pueblo. «Se­
ñora, p iltre  usted estar tranqui­
la; es  un arlo de pura raza», dice 
a su patroiia al presentarle a 
Karl. 131 alegre m uchachito le 
gu s . L e da una librea fiamaii- 
te; en lo sucesivo reem plaza a  la 
ayuda d* cámara.

M aría no desem peña nuis que 
sa  tralw jo de cocinera tn  esta  
casa. D esde .hace algún tiempo, 
la Policía secreta está  intrigada 
porque m uchas pcoclam.is revo- 
lucio.'iarias soii distribuidas en 
sobres con membrete del |»arfci- 
do nacionalsocialista. Gracias a  
es s sobres penetran en las fá ­
bricas y en el E jército. María 
coge estos sobres dcl buró de su  
iwtrono y la madi-e de Karl ios 
llvva :i la ciudad.

Uu primer encuentro de la 
m udr: y del niño tiene lugar en 
la casa  del nazi. R a il saca  fuer­
zas de flaqueza para no arrojar­
se  a sus brazo.s. E s un episoU'o 
profundam ente em ocionante.

PCiO el secreto no tarda en  
ser descubierto. Kurl logra pre­
venir a .su madre para que lio 
penetre en la casa, y él huye a  
S'i vez, escapando del mayordo­
mo, furioso, que le persigue laii- 
zám lcle i>atatu.s, rem olachas, ca- 
cerola.s y platos.

Los am igos conducen a Karl y  
a su madre en un furgón que sir­
ve para el transporte de pan, 
llcvám lolcs a otro lugar de ac­
ción clairdestina. E l film ten u iaa  
con esta  escena, y  este  desen­
lace nos dice: la lucha continúa, -

A pesar de su carácter de lifm  
de aventuras, «Karl Rniiiner» es  
una obra rica en ideas. El autor 
dcl escenario, que ha asumido 
igualm ente la dirección tirtísti- 
ca de esta  bella producción, es  
B cli-R alas, cineasta de talento, 
üíitor de varias obras teóricas 
sobre la cinem atografía y  de un 
libio muy conocido: «El hombre 
invisible». El ha probado en este  
í i ln  su conocimiento perfecto de 
la  vida y  de la situación en la  
A lem ania fascista. H a Silbido ela­
borar un sujeto que m antiene 
oontinuainente el in terés d<̂  es­
pectador,

Lo.j estudios Ukraiiifilm  han 
dado prueba de m ucha ingoiiio- 
sidud. El colorido y  la atm ósfera  
de la gran ciudad alem ana están  
repioducidos fielm ente. Los exte­
riores y las esceitas filmadas en  
estudio revelan un cuidado inte­
ligente.

La sonorización de toda sueita  
de entonaciones delicadas do la  
voz, y partícula rnnuite de las vo­
ces inrantiles, así com o los silbi­
dos, los nuirnnillos y los sollozos.

E ste  film, especialm ente desti­
nado a los niños, es v isto  tam ­
bién por los m ayores coa mucho 
iíiteré.s.

L. B.ATY
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Ya es popular la  labor propa­
gandista y agitadora del ALTA­
VOZ D EL FR ENTE. D iariam en­
te se inician nuevas tareas cola­
boradoras en la lucha civil, u ti­
lizando los am plios medios de di­
vulgación y  cuitura, antes privi­
legio de unas castas traidoras y 
expoliadoras.

EM ISION D E K .\DIO

Con la  sem ana entrante se ini­
ciará desde el micrófono de Uuií^n 
Radio, en la  em isión dcl ALTA- 
V'OZ D E L  FR ENTE, una cam ­
paña de solidaridad internacional 
cc 1  el pueblo español. Cada día 
de la  seneana será dedicado a un 
país, con m úsica y  oradores de

Un momento de ‘T.a conquista de la Prensa”, de Irene Falcón cada una de las naciones. El lu-
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Hoy

Fachada del Teatro de Giieira del ALTAVOZ DEL FRENTE
nes se  iniciará la campaña, ha­
blando e l cam arada César F a l­
cón. Francia, Inglaterra, Méjico, 
la  China revolucionaiia, loa pro­
pios países fa sc ista s—en repre­
sentación, claro es, de sus m asas  
an tifasc istas—y  la U. R. S. S. 
desfilarán con sus verdaderos re­
presentantes por el micrófono. El 
mundo entero verá desfilar la ver­
dadera solidaridad mundial con la 
dem ocracia española.

EXPOSICION DEL “ALT.AVOZ 
D EL FU EN TE”

D esde el próximo domingo, la 
exposición del ALTAVOZ DEL  
FRE5NTE se abrirá a l público 
com pletam ente renovada y  supe­
rada artística  y politicam ente. 
U no de los rincones del salón se ­
rá ocupado por m agníficos carte­
les soviéticos relacionados con la 
cam paña de solidaridad que el 
pueblo d=l socialism o está  reali­
zando en defensa de la  batalla  
antifascista .

AGITACICCÍ Y rK O PA G A N D A

L as necesidades de organiza­
ción y  de unificación ideológica  
del p ieb lo  en arm as necesita rá­
pidam ente una serie de orienta­
ciones político - m ilitares que a l­
cance la  arm onización en la m o­
vilización y  en los trabajos de re­
taguardia que recojan la  inm en­
sidad de in iciativas y  fuerzas de 
guerra. E l A L T A V O Z  DEL  
FR EN TE, recogiendo esta  nece­
sidad, va  a iniciar una cam paña 
que com enzará el próxim o lunes. 
Todos los días dará un m itin tra­
tando cada uno de los aspectos  
de la lucha, qne culminarán en 
un acto central en la Zarzuela,

TEATRO D.11 rV E R E A
Próxim am ente será renovado Ci 

program a del ALTAVOZ DEL  
FR E N T E  con nue\ as obras de 
gran sentiJo antifascista . “H om ­
brea al frente", por Braulio Ig le­
sias, y  otras de sum o interés re­
volucionario, serán los exponen­
tes  de', nuevo teatro dcl pueblo.

C1NE.\I.\
La Sección de Cinematografía, 

ha rodado dos reportajes sobre la

defensa de Madrid y  las m anifes­
taciones en las calles.

En brcv com enzará ei 
rodaja de un imporUm- 
te  iei»ortujc sonoro

La Sección de C inem atografía  
prosigue su actuación, e-ncamúna- 
da al logro de un archivo de los 
históricos m om entos que vivim os, 
Al lado del servicio de proyec­
ción, en distintos p u sb h s cer­
canos a Madrid, cuarteles y otros 
locales, los operadores-tom avistas  
de la  Sección han rodado un in­
teresante documento sobre la de­
fensa de Madrid, y  otro reporta­
je  sobre m anifestaciones v  artos 
de agitación llevados a cabo du­
rante la  pasada sem ana.

En el reportaje de la  .U-fensa 
de Madrid se dan nota.s ;ntere- 
santísim as y se  ofrece nuestra  
ciudad en todo su aspecto de 
grandeza, merecedora del im pul­
so que sus habitantes pongan en  
defenderla de la codicia de los 
fascistas.

En las notas de agitación figu­
ra, entre otras cosas, la grandio­
sa m anifestación de' m ujeres que 
recorrió Madrid llevando al fren­
te  a nuestra cam arada “Pasiona­
ria”.

En la sem ana próxim a queda­
rán realizados otros reportajes de 
l a s  últim as operacio.nes en el 
frente del Centro, y  se com enza­
rá un interesantísim o docum ental 
sonoro, para cuyo logro se  han  
r e u n i do importante.? elem entos 
técnicos.
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